RECITAL DE

Máximo Gris

CUANDO POR MI TE PREGUNTEN...

                                                                                  Máximo Gris

Si por mí te preguntan,

mira a lo lejos sin decirles nada...

El aire estará pálido

como una tarde con palomas blancas

y el sol desgranará sobre los campos

su cosecha de llamas.

Tu cintura redonda

será como una luna en la alborada.

Tendrá tu paso azul ritmo de cuna

y un camino de miel bajo tu planta.

Mi voz tendrá la longitud de un sueño,

y no hallará mi nombre tu esperanza.

Sacarás del olvido mi recuerdo

lo mismo que se saca

del fondo del arcón

la bandera empolvada.

O como una cinta donde ya

se ha secado el perfume paciente de las lágrimas.

Pensarás en mi vida de marino

vencido por la tierra y las montañas,

extraviado en ciudades

comulgando la brisa cotidiana,

atado a la enemiga bahía de tus brazos

por un amor inútil y un deseo sin anclas.

Marino en tierra firme,

muerto lejos del mar y de las algas...

Y mirarás tus manos

donde mis manos tristes reposaban

la despierta fatiga de las calles

y el extenso rencor de las batallas,

la sal de los caminos siempre ciegos

y la perenne hiel de las palabras .

Muy silenciosamente

golpeará mi nombre a las puertas de tu alma,

y ya para más nunca van a salir a abrirme

tus ojos pensativos borrachos de distancia.

Recordarás -quién sabe!-

que mi mano anarquista y gitana

le limpiaba los ojos al paisaje

manchado por el humo de las fábricas.

Recordarás acaso que en tu oído

mi boca desgranaba

un evangelio azul de eternidades

amorosas y dulces

como un nido temblando entre las ramas...

Que mi amor te quería como un niño

a quien le falta cuna para arrullar sus hadas,

y una mano que enrede en sus cabellos

la caricia infalible de las manos amadas.

Si estoy vivo y lejano

pensarás un camino con estrellas amargas.

Sabrás que entre mis ojos aquella antigua fiebre

sólo sostiene ahora la anemia de su llama,

y que bajo mis pasos crece el mundo

igual que en la solapa una flor trágica...

Si me morí de amarte y de olvidarte,

de no tenerte y de mirarte extraña,

envolverás mi nombre en tu suspiro

para cambiarlo en flor y darle alas.

Caída la cabeza hacia la tierra

por donde huyó mi última jornada

musitarás -como quien no recuerda

una historia lejana:

Era apenas un hombre,

y ya se me olvidaron sus palabras...

ORACION A LENIN

                                            Máximo Gris                                      

“Desde los rostros sudorosos de los trabajadores

nos mira toda la belleza de la humanidad.”   

                                            Carlos Marx

Salve, viejo mujik

de las barbas de acero !

Puntal de la esperanza

de millones de manos que se alzan 

buscando el pan fraterno !

Ciudadano del mundo,

hermano de los hombres y los pueblos !

Sobre el papel sonoro de los ríos

trazó mapas de cólera

el buril sudoroso de tu verbo,

para que la madera de los tronos

fuera cuna en la casa del obrero,

y el mármol sin razón 

del palacio soberbio

no le robara la blancura el alba

ni desatara el llanto de los niños

frente a la sal de los pezones secos.

Tu palabra se extiende

ahorcando cadenas con sus ecos,

y hace surcos al grito

para que reflorezca el trigo nuevo

que esperan las palabras detenidas

en el círculo rojo

del más largo bostezo.

Con tu nombre se limpian la fatiga

en el oscuro vientre de la tierra

hervidos en su sangre, los mineros.

Las calles y las plazas

crecen para la angustia

de los hombres con miedo.

Sobre los hombres y los huracanes

los dioses desenvuelven

sus agrios latigazos de silencio:

y es muy lenta la noche

con el ensueño siempre tan dormido

y el estómago siempre tan despierto.

Sabiendo, de antemano,

que todos los fusiles tienen dueño.

Por todos los caminos y los días

la muerte mata hombres

y envenena corderos.

La guerra siembra cráneos,

y el odio los dispersa por la tierra

como un tractor violento.

Pero un hombre muerto es siempre estéril

y nada nace nunca de sus huesos.

Mientras el hambre crece,

en tanto la esperanza es un campo desierto,

guardan las manos en las oficinas,

en los cuarteles y en los cementerios,

y les cortan el aire

por cerrarles el viento

para que no se eleven iracundas,

para enseñarlas a vender su fuego ...

Padre de los Caminos a la Escuela,

Redentor de las Fábricas,

y de los Surcos, y del Hombre Eterno,

duélete de los hombres pignorados, 

de las hembras vencidas

por monedas de fango sediento, 

de los niños perdidos

en la inocencia de frustrados sueños,

de las manos hastiadas

y los ojos extensos !

Tiénde tu mano fértil,

sacia la sed al fuego

extraño sacerdote

de las barbas de acero !

MAESTRO

                                                              Máximo Gris
En memoria de Arnoldo Quintero, maestro de primeras letras.

Maestro cantado

Maestro querido

Maestro que vas al olvido

cansado...

Recuerdo tu cabeza arrodillada

al horizonte cruel de los tableros,

llena de pensamientos tu mirada

y lleno tu bolsillo de agujeros...

Tenías manos largas.

Tristes ojos.

Y eran tus tardes pálidas y amargas

cambiando en trigo los abrojos.

Nos hablabas del campo, y tu pupila

crecía y era verde, intensamente.

Contemplabas el agua tranquila,

y huían las arrugas de tu frente !

Maestro cantado

Maestro querido

Maestro que vas al olvido

cansado ...

Ponías números en la pizarra,

y echabas a rodar el corazón.

Tu corazón era una parra,

y tu palabra, vino de consagración !

Y era tu risa

tan blanca y lenta

como una tiza

violenta.

Nos contabas historias asombrosas:

El niño malo siempre perdía

las golosinas más sabrosas,

mientras al niño bueno lo adormía

como un abanicar de mariposas...

Y mientras seguía lloviendo

nos iba envolviendo

el milagro rubio de tu fantasía,

Maestro, y el día

detrás de las horas se iba perdiendo...

Maestro cantado

Maestro querido

Maestro que vas al olvido

cansado:

En anónima tierra

van a sembrar tu cruz

pesada, tenaz,

y se volverá guerra

el que antes era luz

y paz ...

Junto a tus huesos de tiza

tus ojos de pizarrón

van a alumbrar la risa

de tu humilde ceniza

sin pasión.

Y beberás olvido

negramente sembrado,

Maestro querido,

Maestro cansado...

EGOSÍNTESIS
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Este soy yo, excéntrico y pacato, 

manso y humilde, pálido y finito,

triste como la tea sin el grito

y heterodoxo en el sentido lato.

No juzgo a nadie. No ato ni desato

ni quemo incienso azul en ningún rito.

Mas doy a toda fe y a todo mito

cerebro caro y corazón barato.

Este soy yo. Viajero de mi olvido.

Sombra. Ciego dolor. Y barro vano,

vencedor de la hiel en hiel vencido.

Este soy yo vecino y yo lejano. 

Soy el que soy, el que será y ha sido

alma de humo y cuerpo de pantano...

BALADA DE LA CARCEL DE READING

                                                                       Oscar Wilde

                                           Traducción   de  Máximo Gris

En memoria de

CARLOS T. WOOLDRIDGE, 

antiguo soldado de la Guardia Real de Caballería, ejecutado en la Cárcel de Reading, en Berkshire, el 7 de julio de 1896.

.................................................................

                        CANTO  V

Yo ignoro si la ley es justa 

o si la ley tiene sus yerros:

Sólo sabemos que hay un muro

alto alrededor de los presos,

donde cada día es un año:

un año de días eternos.

Pero sí sé que toda ley

que traza el hombre a sus hermanos

desde que empezó la aflicción

con el primer asesinato,

toda ley cuela el grano bueno

con el peor de los cedazos.

Y también sé  -si lo supieran...-

que cada prisión se edifica

con bloques de ira e infamia

y con barrotes de sevicia,

por temor de que Cristo vea

cómo los hombres se mutilan.

Enceguecen el sol con rejas

y con barras afean la luna;

y es bueno que escondan su infierno

para que jamás se descubran

las cosas que ni Dios ni el hombre

deberían contemplar nunca.

La maldad, como mala hierba

crece en la tierra carcelaria;

y lo que hay de bueno en el hombre

allí se marchita, se acaba;

la angustia vigila las puertas,

y es guardián la desesperanza.

Matan de hambre al pobre niño

que día y noche tiene miedo,

azotan al tonto y al débil,

y se burlan de los más viejos,

y aquellos que no se enloquecen

se vuelven malos en silencio.

Y son las celdas que ocupamos

como letrinas putrefactas;

entra la hediondez de la Muerte

por las ventanas enrejadas,

y todo, menos el deseo, 

lo muele la máquina humana.

El agua horrible que nos dan

resbala como inmundo cieno;

y el pan, que pesan con cuidado,

está lleno de cal y yeso;

y el sueño no se duerme nunca

implorando insomne al tiempo.

Mas aunque el hambre y la sed luchen

como dos víboras en celo,

la comida allí poco importa;

lo que nos mata por completo

es que son las piedras del día

por la noche el corazón nuéstro.

Con la noche en el corazón

y el atardecer en las celdas,

hacíamos girar el torno

y deshacíamos la cuerda;

y el silencio era más terrible

que unas campanas de voz llena.

Jamás se acerca una voz

con unas amables palabras,

y los ojos que nos examinan

tienen las más crueles miradas;

y olvidados de todos, vamos

pudriéndonos en cuerpo y alma.

Así acabamos esta vida

en soledad, traición o pena;

unos maldicen en silencio,

llora otro sobre su cadena,

pero la eterna ley de Dios

parte el corazón de la piedra.

Y cada corazón que estalla

en celda o patio de presidio

semeja la cajita aquella

que tuvo el tesoro divino,

cuando en la casa del leproso

derramó el perfume exquisito.

Dichosos esos cuyos pechos

pueden tornarse aún pacíficos!

Cómo, si nó, sería posible

al hombre trazar su camino ?

Que solo en un corazón roto

puede hospedarse Jesucristo !

Este hombre de cuello hinchado

y de amoratada garganta

y con los puros ojos fijos, 

espera aún las manos santas

como el ladrón del Paraíso:

Dios no rehusará su alma !

El hombre que lee la Ley

le dió seis semanas de vida,

para purificar su alma,

para curar su alma herida,

y limpiar de sangre la mano

que empuñó el arma homicida.

Con lágrimas lavó su mano,

la mano que hundió el cuchillo.

Sólo la sangre borra sangre,

sólo el llanto limpia el espíritu:

La mancha roja de Caín

fué el sello níveo de Cristo !

             CANTO VI

En la Cárcel de Reading hay

una cruel e infame fosa.

Yace allí un miserable

que dientes de llama destrozan.

Está en un sudario de fuego

y yace en una tumba anónima.

Descanse allí siempre en silencio

mientras Cristo llama a los muertos.

No hay qué regar lágrimas locas

ni fingir suspiros sinceros:

El mató todo lo que amaba,

y tuvo qué morir por ello.

Y ésta verdad sépanla todos:

Cada hombre mata lo que ama.

Los unos matan con su odio,

los otros con dulces palabras,

el que es cobarde, con un beso,

y el valiente con una espada.

SALAMINA
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Con qué sangre cantar la lejanía

de una ciudad que al corazón atañe,

y que se vuelve invicta poesía

cuando descubre el corazón su clave...

Colmena, arado, ruiseñor, espiga,

SALAMINA de avenas patriarcales !

Espada, Pluma y Cruz hacen tu historia,

y creces con arpegios vegetales

como aldea escoltada por la gloria

y amasada con barro de titanes.

El Chambery, tu río, se arrodilla

ante el límpido altar de tu paisaje,

y en su jardín feraz paren estrellas

los laureles pacíficos del aire.

Cuando la teoría de los bueyes

en mi garganta azul soñaba arcángeles,

yo tomé posesión de tu recuerdo

lleno de soledades abaciales,

ciudad amurallada en el silencio

de las panoplias y los estandartes.

Un haz de trigo y una gaya espada

levantan los donceles inefables,

y tu sol -como un púgil moribundo-

cierra la luz al pie de cada tumba

donde sembramos nombres inmortales.

El historiado airón de tus burgueses

marchó con el obrero infatigable,

y trazó con sudor los días nuevos

-puerto lejos del mar!- siempre adelante .

En tu suelo regaron la simiente,

-la meridiana luz del Gran Mensaje-

sacerdotes de bíblica estatura

y maestros del bien, como mi padre,

que alimentó con tiza tu futuro

cuando el alba templaba su coraje...

Hoy, cuando los jinetes del estío

con un aire polífono de sables

invaden tu arrugada geografía,

salta la primavera de la sangre,

la tradición enciende sus hogueras

y recuerda que en tí todo fué grande:

En tí todo fué grande, hasta el olvido

de los hijos distantes

que en la solapa azul del alma llevan

el sortilegio de tus cafetales,

y cuelgan al morral de su nostalgia

tu genealogía de paisajes ...

A UNA PIBA PAPUSA
                                                    Máximo Gris

Amo a una piba papa, de pinta y rango,

digna de ser cantada en ritmos de tango.

Ella dijo que amaba mi sombra triste.

Yo amo la vida solo porque ella existe.

Ella supera toda filosofía.

Basta con que soy suyo porque ella es mía.

Le gana las carreras a la mañana

porque es rocío, canto, lumbre, manzana...

Nunca le dijo a nadie que la quisiera.

Estuvo por milenios solo en mi espera.

Yo recorrí galaxias día por día

solo buscando en ella mi poesía.

Ahora la tengo toda junto a mi lado.

Solo por eso el mundo no se ha acabado ...

 RAZON DEL VERSO
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Me preguntó una niña el para qué del verso.

Adivinar la alquimia que inventa tu ternura  ?

Verter en la alquitara todo el dolor disperso  ?

Buscar el rumbo loco de la vital ventura  ?

Inútil toda lucha. Estéril todo esfuerzo.

En tus ojos desata mi sombra su locura.

Una flor en un vaso resume el universo

y se hacen transparentes Kant y su razón pura.

Y ya lo dijo el hombre: Nunca sabremos nada.

Bien munidos de sombra buscar eterna almohada

para tejer esquemas al corazón maltrecho...

Ni revocar la muerte ni evadir el olvido.

El alma solo quiso colonizar tu pecho

y salpicar de estrellas tu corazón dormido.

UNA Y VARIAS RAZONES
                                                               Máximo Gris
Te quiero porque tienes

una sonrisa grande para el hijo

porque sabes abrirle la alegría

y la puerta de todos los caminos

por tu paciencia azul de nueve meses

y siete veces más para conmigo

porque guardan tus ojos la bahía

donde anclaron su gozo mis navíos

Te quiero sin ayeres

sin plazos ni términos

como algo que no empezó nunca

y de repente se nos volvió eterno

una flor nunca recuerda

cuando su fragancia empezó a serlo

y hace tiempo mis labios olvidaron

si alguna vez no existían tus besos

Te quiero para siempre

y en todas partes con serena locura

como un vaso de besos

que se bebe la luna

te quiero para mí, para nosotros, 

y para quien después

busque en tus brazos cuna

Te quiero como quieren los senderos

al vagabundo loco de luceros

como la noche que se quiere día

y el huracán se quiere céfiro

y el céfiro esperanza

y la esperanza beso

y el beso corazón

y el corazón arpegios

y el lucero ternura

y la ternura vértigo

te quiero en la ansiedad que se acaba

y en la ilusión que empieza

en mis manos vacías

y en los ojos del hijo

agobiados de risas

Toma este voto mío

mientras abril florece

abre tus manos a mis agonías

allí mis mejores momentos duermen

 R E M E M B E R
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Al fin, Amor... Al fin! Gruta sellada

para otros besos mi pasión dormida. 

Y cayó tu belleza florecida

en mi larga paciencia desmayada.

Un dieciocho de abril. Martes...La vida

nació feliz al sol de tu mirada.

Alas de la paloma enamorada

batían la canción inconocida.

Un dieciocho de abril... Mañana pura.

Y temblaban tus labios de ternura

con el fervor que pones para el beso.

Mis manos aniñaban tu dulzura,

y antes de que apagaras mi locura

se tropezó mi boca con tu beso.

Era tanta locura contenida

que estalló el mundo, y comenzó la vida!

P R I M I C I A S
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Empezaba otro mes. Y era la vida

la que empezaba en tu querer y el mío.

En una mansa desnudez de río

estabas de frescura florecida.

Fuente al placer de dioses ofrecida, 

en cráteras de amor tu amor fue mío.

Y en un delirio de pasión, impío,

bebí de tu licor, diosa vencida.

Mas tu victoria encadenó mi lumbre.

Amor fue una dulcísima costumbre

que me mantuvo arrodillado a tí.

Era julio, bucólico y galante:

En tu mejilla floreció un diamante,

y en tu muslo de mármol, un rubí!

DIARIO DE TU AUSENCIA
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                         Me parece mentira

                         que tampoco esta tarde

                         escucharé tu voz...
A. Cortez

Yo te esperaba así, pequeña mía.

Así dormido el mar en tu mirada.

Y en tu voz de paloma enamorada

temblando de silencios la poesía.

Y yo que nunca miento mentiría

si así, ausente de ti, mi alma callada

no fuera esta paloma derrotada,

no fuera esta cantata de agonía...

En la tarde de días que no nombro

sabe mi corazón, ciego de asombro,

cómo duele la vida. Cómo cuesta.

Fatigado de olvidos y desdenes

se remansa en tu piel. Y cuando vienes

es para el corazón día de fiesta.

PUERTA QUE SOLO PARA MI SE ABRIA
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Puerta que solo para mí se abría

ésta del corazón. (Y la otra. Aquella…)

Tu aliento. Tu mirar. Tu voz. Tu huella.

Pasaban por allí, Señora mía.

Y yo era feliz. Mas llegó un día,

-Qué tiernamente triste es mi querella!-

y no pasó tu paso más por ella

y murió sin tu miel mi poesía.

Más lejos cada vez te ve mi estío.

Y cuál queda –pregunto a tu desvío-

más desolada: mi alma o nuestra puerta?

Desesperando ya de tu regreso

como una boca que recuerda un beso

se quedó toda inútilmente abierta…

ESA DULZURA QUE TEMBLO EN TU BOCA
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Esa dulzura que tembló en tu boca…

Ese amor que en tu pecho tuvo nido…

(Fue aquel amor al corazón dormido

como la gota que caló la roca.)

Qué falta que me hacés! El tango evoca

en esta tarde gris todo tu olvido.

Ya te había encontrado y te he perdido.

Y es soledad lo que mi sombra toca.

Hora tras hora, Amor, mi fe gastaba.

Y te esperaba, Amor, mientras pensaba

Hasta cuando, hasta cuándo y hasta cuándo.

Todo quedó sin ti, pequeña mía…

La puerta abierta. La ilusión, vacía.

Y se quedó el teléfono esperando.

CUANDO SOÑÉ TU OLVIDO
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Pasan cosas, a veces, Pequeñita…

(Recuerdas tu muñeca allá en el techo?)

Abandonada así dentro del pecho

estaba mi alma sin tu amor proscrita.

Y deshojando alguna margarita

me preguntaba yo con qué derecho

me habías olvidado. Y en mi cuita

iba de tus recuerdos al acecho…

Serás capaz, Amada, de olvidarme?

Seré capaz, Amada, de quedarme

Sin tí, con una vida sin razón?

Y no pude aprender cómo olvidarte. 

Para vivir, Amada, sin amarte,

Dios mío!, cómo estorba el corazón!

VIVIR JUNTO A TU PIEL
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Vuelvo a vivir, Amada, al borde de tu risa,

Junto a tu piel de nardo, en tus ojos de mar.

Todo el pasado invoca su destino: Es ceniza.

Yo soy Fuego. Y la vida comienza su cantar!

Crece el amor ahora. Como un árbol. Sin prisa.

El corazón ya sabe a quien alza su altar.

(Mi Divina Impaciente, Mi Divina Indecisa,

y todavía ignoras a quién quieres amar?)

Cuántos siglos, Pequeña, hará que nos buscamos!

Y no decimos nada. Y todo lo callamos

mientras los ojos hablan su lenguaje fecundo…

Y si antes me engañaba mi alma soñadora

estoy naciendo a cielos presentidos, ahora

que te tengo a mi lado para inventar el mundo.

Del DIARIO DE TU AUSENCIA
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                Eres una mentira con los ojos azules!

                                                          Rubén Darío 

La primavera de mi amor cantaba.

La primavera de tu amor venía.

Y ebrio el corazón de fantasía

ávido en su locura te esperaba.

Esa dulce esperanza maduraba

con tu risa regada sobre el día.

La esperanza esperando se crecía

como el amor amando enamoraba.

Un día adivinó mi desventura

las fugas que buscaba tu ternura.

Y amando solo el corazón se cansa…

Viendo que enamoraba una mentira

(No lo cuentes, Amor!), ciego de ira

asesiné de un tiro … la esperanza.

CANCION PARA ARRULLAR A UNA NIÑA QUE PERDIO SU                         MUÑECA
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                       No la rescates porque

                       -dice el Oráculo-

                       mientras permanezca en el techo 
                                 tú estarás en mis brazos.

Si cualquier día no despierto, Pequeña, 

será que me quedé definitivamente

hundido en las distancias de tu sueño,

inmerso, zambullido

en el lago donde guardabas tus muñecas

cuando la Princesita Submarina…

Duérme tú, mientras tanto,

cada noche

con mis besos velando la orilla de tu sueño.

Mi mano silenciosa

apartará los rizos de tu frente

para que descabalgue tu príncipe lunar

o llegue con las brisas hasta ella

la nubecita rosada

en donde fuma el Contador de Cuentos.

Y cuando abras los ojos

y llenes de canción y luz el mundo,

yo te estaré esperando

con mi paciencia de caracol sonámbulo,

y mis brazos abrirán para ti

un abanico de cascabeles

como los que visita tu sonrisa.

Vén, acércate a mí, mi bienamada.

Abreme tu cariño. Y mi cabeza

pesada de obsesiones y de vivir con prisa

descansará en los médanos que duplica tu pecho

para que no se escape tu corazón de viento.

Déja, Amor mío, tu muñeca en el techo.

Déja que, desde allí, mire la luna.

Tú, mientras tanto,

déja jugar tu mano entre la mía

y piensa que lo que parece sueño

forzosamente tiene que ser sueño…

Yo cuidaré tus ojos

para que nadie diga: Las esmeraldas lloran!

Y mis dedos inquietos

nadarán en tu pelo como peces despiertos,

como besos que buscan tu garganta

para dormir azules.

Mi pequeña, mi niña,

he guardado para ti toda la ternura

y la compartirás en dosis pequeñas
con tu muñeca, allá en el techo.

Pero duérmete ahora

mientras despierta el mundo

-el mundo que inventamos

para vivir el sueño de los dos.

De CANCIONES PARA ARRULLAR A LAURA

MIRAMAÑANAS
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Quiero llenar tus senos con aromas de cuna

y pintar en tus ojos la sonrisa más mansa,

y perderme en tus ojos de mar y de esperanza

para buscar a Laura bajo tu piel de luna…

Nunca hubo otra madre, y ya no habrá ninguna

mientras la vida hierve, mientras la vida alcanza,

para esa muñeca que será remembranza

de cuanto de divino regala la fortuna.

Hoy pienso que empezamos a dibujarla un día

con mi mano en tu seno, que llena de osadía

imploraba cobijo para su sed de amor.

Porque no equivocara ternezas de camino

tú la orientaste luego a su claro destino.

Y así empezó ese día la más hermosa flor. 

ESTA TARDE SIN TI
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Esta tarde sin ti sabe a tristeza,

(Sin ti todas las cosas son invierno!).

sólo la salva de morir de frío

la tibieza que tiene tu recuerdo.

Cualquiera que mirara nuestra dicha

diría que el amor huele a silencio:

No servían de nada las palabras

para decirnos lo que nos queremos.

Estoy tan presumido con quererte

y pensar que me quieres como quiero

que toda el alma contagió su risa

al dolor, a las penas, al desvelo.

Bautizando los días con tu nombre

más luce el sol, sabe a caricia el viento,

y pálidos arcángeles dan aire

al ámbito cerrado de mis sueños.

Sabes, princesa, que mis noches tienen

un encantado cintilar de anhelos

cuando invades, altiva y rozagante, 

la penumbra sutil en que te pienso.

Quién dirá si el amor…Quién te diría

con cuántos adjetivos lisonjeros

dibujo tu memoria y doy palabras

a fin de que tus labios finjan besos.

Dáme tu risa, Amor, dáme tu risa

que es río de color, panal, y fuego;

y cuando sueltas su cascada surge

un alborozo de alas en el viento.

Dáme tus ojos, ese mar dormido

que se disfraza cada vez de cielo.

Dáme tu boca, porque hay vida en ella,

miel en tu lengua, y sed aquí en mis besos.

Capitana de luz, sol de mis pasos,

empiezas a saber cómo te quiero?

Díme si eso es locura, dí a mi oído

Qué dice a mis cariños tu silencio…

SINFONIA CONCLUSA
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---moderato tristissimo---

Los caminos de canela de tu risa singladora

son más largos en la hora

en que se hace lejanía tu mirada caminera,

que tu risa la lacera tu demora

y es pecado la ilusión sin primavera…

Los aromas de la lila que tu risa desconsuela

hacen hilos de agrios humos en la sala

donde duele

el olor de lejanía

que tu risa silenciosa

desde el marco gris exhala.

---agitato consolatore---

Mas tu risa no está muerta!

Que tu risa es más despierta

cuando fácil se levanta

y en el aire vibra y canta

la conclusa sinfonía

de tu voz que se agiganta

dibujándole caminos sonrosados a mi día!

Risa tuya! Risa mía!

¡Oh fantástica armonía!

---allegro feroce---

¡Cómo hierve este verano

con el ritmo fervoroso de tu beso

que me viene en tren expreso

por los rieles amorosos de tu mano!

Todo es rojo!  Nada es vano!

Multiplica tu capricho soberano

en el cáliz nupcial de mi embeleso,

y contéstale a mi rezo

con el beso más divino y más humano!

MARINERA
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Larga de lejanías, tu mirada

resume inexploradas emociones.

Es un mar marinero de canciones

evocador de climas en bandada.

Sueño de algas. Tácita alborada

y encima cielo vencedor de airones

que matizan y vierten los pregones

de una feliz divagación hallada.

Cuando me miro en ti, tiene mi risa

temblor de velas altas y de viento

con programas de puertos y de brisa.

No lo dije jamás, pero mi sino

palpita siempre lírico y violento

en tus ojos de cielo submarino.

 COLEGIALA
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Quién me diera soñar tu cercanía

en un aprendizaje de corolas

mientras tu risa mística aletea

en la tácita oferta de tu boca…

Cuerpo de cumbia. Tu cintura quiebra

en cascadas de ritmo, mariposas.

Y tus manos se duermen en el aire

acariciando imaginarias olas.

Empiezan en tus ojos  -miel nocturna-

los primeros hervores de la sombra.

Por eso cuando miras, tu mirada

suelta una algarabía de palomas.

Huérfana está la brisa sin tu pelo

cuando no pasas con tu raro aroma,

porque tu pelo limpia los paisajes

con la altivez de una bandera loca.

CUANDO DICES
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Cuando dices adiós traza tu mano

recortando los límites del cielo

el vuelo audaz de un ave cuyo vuelo

entristece los ojos del verano.

Tu despedida es ósculo lejano

que evapora la miel en su desvelo

y al camino le da ese grande anhelo

de ser más corto para más cercano.

Es temblor de follajes altanera

tu cabellera azul como bandera

izada al mástil más veraz del viento.

Pero mi corazón huye a su nido

como pichón de vendaval herido

que entre espinas empolla su lamento.

CANCIONCILLA
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Cuando te miro con tu sal morena

y tu árbol de sol sembrado al pelo

conozco que termina su desvelo

el insomnio de mi alma nazarena.

Cuando tomo tu ritmo de colmena

en la trémula mano de mi anhelo,

y esos ojos nostálgicos de cielo

que azulan tu mirada macarena…

Nada dice mi afán a tu querella,

pero las lozanías de tu estrella

funden en luz mis pánicos hervores.

Y nombrando tu nombre mi delirio

llevo mi barro hasta el feliz martirio

en la hoguera ideal de tus amores.

ASESI…
                                      A Medusa

Hace siglos buscaba esa mirada

y no supe que estaba en ti escondida

y que la larga herida de mi vida

herviría de miel con tu llegada.

Es misterio de daga enamorada

y emoción de paloma sorprendida,

y guarda la ternura contenida

por no ruborizar a la alborada.
Yo amé desde mi larga adolescencia

los ríos que inventaba tu paciencia

y tu gentil fragilidad de nido.

Y saciado de tímidas mañanas

sucumbí a los búdicos nirvanas

que dibuja en tus ojos el olvido.

ICONOPLASTIA
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Adusto el ceño, vertical la frente,

templado el paso, la emoción medida,

voy hilando el ovillo de la vida

con la suma certeza del demente.

Pacientemente. Delicadamente. 

Toda esperanza ya destituída.

Bajo las canas la ilusión dormida

-dormida, pues que sólo así no miente…

No desdora mi faz mentida angustia

ni atrista mi canción la luna mustia, 

sereno al gobernalle de mi suerte.

No tiene prisas mi dolor de acero,

mas como displicente caballero

llegaré a tiempo de estrenar mi muerte.

CON UNA LEVEDAD






Máximo Gris

Con una levedad de niebla y lino

resbalaba la miel de tu ternura

sobre mi piel de pena prematura

y mi callado corazón cansino.

Como la rama núbil para el trino.

Como el ala que ensaya su soltura.

Quiso la eternidad, y fue locura

que pasó como el sol por el camino.

Era el amor. Y lo asombró la muerte.

Era la paz. Y lo cambiaste en guerra.

Y una tarde, dolido de perderte,

se llenó de distancias y de olvido.

Y echó a rodar sus pasos por la tierra

que era la sombra del edén perdido.

RITORNELO
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Se me había olvidado que soy triste.

Y todo el tiempo que te tuve al lado

creí que estaba muerto y enterrado

el hastío de todo lo que existe.

Cuando yo vine a ti, cuando viniste

hasta mi corazón resucitado,

el mundo fue en tus dedos recreado

tal como yo lo quise y lo quisiste.

Y qué efímera fue tal maravilla!

El olvido que todo lo mancilla

y el polvo a que va todo lo que existe

fueron lloviendo sobre tal cariño.

Y entre la muda soledad de un niño

yo me volví a acordar de que soy triste…

 NIÑA DE REITERADA NEGATIVA
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Niña de reiterada negativa

como la sal en mares de ternura,

mi beso va de garza prematura

hacia el estero de tu voz votiva.

Cuando tiendes tu mano pensativa

hacia los mapas de mi desventura,

en tu risa mi pena azul madura

y en mi pena tu risa va cautiva.

Cállate la dulzura que derrama

tu palabra al decir que has presentido

bajo tu pecho un corazón que me ama,

que, tesando los riendas al olvido,

yo buscaré bajo tu piel de llama

la vida que es tu sexo florecido.

B I O G R A M A 
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Bajo el cobijo de la noche inmensa

y en la madura expectación del día

el corazón sofrena su porfía

y la memoria se detiene tensa.

La piel precaria desvaría y piensa

-hesito aún si piensa o desvaría-

si valía la pena, si valía

despilfarrar así sangre tan densa…

Recién venido hipotequé mi calma,

y me dejaron arrugada el alma

tantas vidas ajenas que viví.

Cuántos quisieron, ay!, vivir mi vida!

Mas habrá, cuando llegue mi partida

muertes que nadie morirá por mí…

 BIOGRAMAS
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En cada puerto una mujer. Y nunca

vencerás la avidez que te contrista.

A la postre, el amor solo es la busca

de una misma mujer siempre distinta.

Hora crepuscular. El alma tímida

cansada de soñarte, reflexiona

que todas las mujeres son la misma

y amada una las conozco a todas.

Después de las espinas y las rosas

loco de luz, me condené al mutismo,

y dejé de buscar todas las cosas

cuando supe que estaban al fondo de mí mismo.

Sin ti estaba mi cósmica alegría

difundida en el aire vagabundo

y sentí, como Dios el primer día, 

el dolor de estar solo para inventar el mundo.

El dolor de haber sido

y de ahora no ser

enseña fríamente qué es olvido:

Es que ella se ha ido

para jamás volver…

BIOSCOPIAS
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No te preocupe la vida.

No luches con la corriente.

No hallarás otra salida

que acicalar el cadáver

para una muerte decente.

Que no te desvele el oro

ni te dé dudas la suerte.

Lo mejor a que se aspira

es entregar con decoro

tu cadáver a la muerte.

Solo el que no tiene nada

vive sin limitaciones…

Quien no tiene tierra tiene

tierra en todas las naciones.

Quién tiene más que nosotros

los que no tenemos nada?

Nadie! La sangre del pobre,

sangre de Dios, es sagrada.

Mira que el que nada sabe

no tiene ninguna duda,

puede conocerlo todo

con la conciencia desnuda.

No te apegues de las hembras.

La mujer es una duda.

Misterio cuya respuesta

la tienen todos los hombres

abajo de la cintura.

No vas vivir dos vidas. 

Viene la muerte y te caza.

Como ella todo lo arrasa

ya basta con que decidas

ir viviendo a ver qué pasa…

Por más cuidado que pongas

caminando en la penumbra

tropezarás con tu sombra:

Siempre darás el mal paso

que te llevará a la tumba.

No te esfuerces en hallar

soluciones valederas

a los problemas profundos.

Mira que después que mueras

seguirá rodando el mundo

como antes de que vinieras…

Abandona ese deseo

de asumir para ti solo

el trabajo que es de todos.

Sé humilde. Deja algún

trabajo para los otros.

Tan hecho al dolor estoy

Y tanto con él convivo

que no se si lo recibo

o si yo mismo lo soy.

LA VIDA ES UNA PAUSA DE LA MUERTE
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La vida es una pausa de la muerte.

Su pedazo de tiempo huele a olvido.

Se nace sin pedir haber nacido

y morirse es afán de estar inerte.

Vas sin querer y sin poder volverte.

Acaso tornes a lo que has huído.

Con humildad de héroe vencido

crees ganado todo con perderte.

Sin forma de evadirnos de la reja

una verdad eterna de tan vieja

madura en árbol, en canción, en cruz:

Que somos? Navegantes en la nada.

El hombre es una lámpara apagada.

La muerte lo hace inextinguible luz.

  TIENEN TUS OJOS







Máximo Gris

Tienen tus ojos un color de ausencia

que duele en reiterada lejanía

cuando se doblan sobre mi paciencia

como lluvia de besos sobre la frente mía.

Ahora que te sueño, mujer mía

que me esclavizas y que me encadenas,

se desborda de miel mi fantasía

y un barco de papel va por mis venas.

Le he dicho a mi corazón

que es una campana loca

que con su mejor canción 

llegue a perfumar tu boca.

Y vuelvo a ser, hundido entre tus brazos, 

ese blanco naufragio de ternura

que no tenía guía de sus pasos

ni quién coordinara su locura.

Y me crezco también, hombre garrido, 

frente a esas colmenas en sazón

bajo las cuales late enardecido

como un atlas de luz tu corazón.

Le he dicho a mi corazón

que es una campana loca

que con su mejor canción 

llegue a perfumar tu boca.

Tu mirada fue tiempo suficiente

para el amor más grande de la vida

y llegaron tus besos a mi frente

para jamás pensar en despedidas.

Déjame ser la sombra de tu sombra

Y una mínima huella entre tu sueño

y déjale a mi mano ser la alfombra

donde se empine tu mejor empeño.

Le he dicho a mi corazón

que es una campana loca

que con su mejor canción 

llegue a perfumar tu boca.

BECQUERINA
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Has escuchado al viento en la mañana

cuando soplan los hálitos de Dios?

Ese céfiro azul que pasa, niña, 

es tu nombre en mi voz...

Has oído en las noches, has oído

en el silencio un corazón latir?

Es mi amor que regresa del olvido

pues no quiere morir...

Y si lees, acaso no recuerdas

esa sombra que huía con la luz?

Iba en tu busca por distintas puertas

cuando no estabas tú...

LEYENDO A KANT
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Si se mira el objeto en general

con el vil instrumento de la crítica

entra en crisis –en crisis analítica-

la forma a priori espacio-temporal.

No es racional, no es actitud política

venir a criticar la razón pura

que tan precaria es... Tan poco dura,

pura intuición diacrónica y estítica...

Ante una femenil forma sintética

que me afectó como emoción estética

fui tras de su mirada, y me perdí.

Son los problemas de la alteridad;

son las angustias de la mismidad

cuando empieza a picar la cosa en sí...

SIC TRANSIT
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Sicut nubes, quasi naves, velut umbras...

Como las nubes, como las naves, como las sombras.

Vivió la primavera de un querube.

Tuvo el alma al amor acostumbrada.

Y fue sobre la tierra su pisada

Leve como la sombra de una nube.

Qué pocos años por mi mal lo tuve!

Era fresca y abierta su mirada

y su risa nos fue miel derramada

y su amor himno que del alma sube.

En el vórtice mágico de un beso

se deslizó del viento a un mar ileso,

mar que no tiene dicha, paz, ni calma.

Se diluyó en el éxtasis del canto

antes de que la luz se hiciera llanto

y que la vida le arrugara el alma.

URNA CINERIS
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            En recuerdo de J. P.

                  9 de agosto de 2007

Antes nosotros éramos inútiles.

Gastábamos el tiempo en cosas banales.

Construíamos naves para viajar a las estrellas.

Las mirábamos con poderosos telescopios.

Inventamos drogas para atajar la muerte.

Aprendimos a remendar el corazón

con pedazos de corazón ajeno.

Medimos toda la tierra

y exploramos el profundo mar...

Después fuimos cenizas

y empujamos el crecimiento y el color de la flor;

He ahí nuestra verdadera utilidad frente al universo.

Después fuimos ceniza

y empujamos desde abajo el color de la flor.

La flor es la ceniza buscando luz.

La flor es la ceniza que encontró luz.

Juan Pablo

                                                                 Vino aquí como el agua 

y se fué como el viento...

                             Omar Khayyam

tierra que lo abrazó, tierra sombría

que se robó una risa que era mía.

morosamente lo abrazó dormido,

condenado al recuerdo, no al olvido.

Era de Dios, y lo pidió a destiempo.

Ni ella ni yo, ninguno fue remiso.
Estuvo con nosotros unos días,

y lo entregamos cuando Dios lo quiso.

No se murió de muerte. No podía.

Se murió de locura y de alegría.

Se despertaba el mes. Aún era luna,

y nunca madrugó tanto el silencio.

Vivo y ebrio de luz, dobló las alas

bello como un arcángel fatigado...

Epitafio

No se derrame llanto sobre esta sepultura,

Sino risa y canción.

Porque bajo esta tierra no duerme la amargura:

Palpita un corazón!

 Enrique Quintero Valencia

1º de Marzo 2001

